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Honrad al Hijo para que no se enoje y se inflame de pronto 

Su ira 

 

Amados, como les contaba, esta mañana al amanecer me despertaba el Señor 

y me ponía unas palabras, unas palabras específicas en mi corazón, con mucha 

claridad, con mucha transparencia, con mucha nitidez y, en parte, pues, eso es 

lo que quisiera compartir con mis hermanos. Realmente no tuve el tiempo de 

preparar, como les dije, el Señor me hablaba, pero realmente confiamos en el 

propio Señor, vamos a estar atentos a Él. Y antes de entrar en materia, en 

cuanto a esa frase que me ha dado el Señor, quisiera que me acompañaran, 

amados hermanos, al Evangelio de San Juan, antes de ir al libro del Apocalipsis 

y a la primera epístola de Juan. 

Evangelio de San Juan, capítulo 14, verso 27, dice: “La paz os dejo, mi paz os 

doy; yo no os la doy como el mundo la da, no se turbe vuestro, corazón ni tenga 

miedo” Estas palabras las dijo el Señor a sus discípulos antes de ir a Getsemaní 

y ser llevado a juicio por los hombres, pero hallado sin culpa, como el Cordero 

sin mancha que dio Su vida en expiación por nuestros pecados, para ser nuestra 

plena provisión del Padre. 

Entonces aquí el Señor nos dice: “La paz os dejo, mi paz os doy…” Es una paz 

que viene de Él, y el propio Señor es nuestra paz; pero Él mismo también nos 

deja Su paz, que es la paz que proviene del Señor, es una paz la cual el mundo 

no da, porque el mundo da otro tipo de “paz” diferente a la del Señor. Inclusive 

hay una doctrina filosófica, que se llama el “irenismo”, que viene de la palabra 

griega “Irene”, que significa ‘paz’; esa doctrina del irenismo, en síntesis, nos 

dice que podemos tener una paz, sí, pero sin importar el precio que haya que 

pagar, pero esa no es la paz que nos da el Señor. La paz que da el Señor no es 

una paz superficial, sino que es una paz muy profunda y va acompañada de la 

fidelidad de Dios; y es una paz en la cual el Señor también nos va haciendo 

fieles a Él, porque no es una paz, digamos pragmatista. Hoy, en el mundo 

actual, quiere reinar el pragmatismo, o sea, tener solución al hoy, aquí mismo 

y satisfacción solamente para el ser humano, y ni siquiera para el ser humano, 

sino que sabemos quién es el que está detrás de esa falsa paz. En otras 

palabras, nuestro ideal no es el 
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pragmatismo ni el irenismo, sino que nuestro ideal, y más que nuestro ideal, 

nuestra certeza, nuestra fe, nuestra convicción, es el propio Señor Jesús y Su 

Reino. 

Recuerden que el Señor Jesús, cuando vino a la Tierra, sus primeras palabras 

fueron: “El tiempo se ha acercado; arrepentíos y creed en el Evangelio.” 

(Mateo 4:17). 

Esas dos bases iniciales de la predicación del Señor Jesús es la misma 

predicación de los apóstoles. La base inicial es el arrepentimiento, es el cambio 

de mente o cambio de manera de ver el mundo y las cosas, y volvernos al 

propio Señor, es un giro de ciento ochenta grados hacia el Señor, volvernos al 

Señor. “Volveos a mí, y yo me volveré a vosotros…”, dice el Señor (Malaquías 

3:7). Esto es lo que espera el Señor, que siempre nos volvamos a Él. Dice: 

“Mirad a mí, y sed salvos...” (Isaías 45:22). 

La única posibilidad de ser salvos continuamente es volviéndonos al Señor, 

porque el Señor ya nos salvó de nuestros pecados, ya limpió nuestros pecados, 

Él dio Su vida, derramó Su sangre en expiación por nuestros pecados, y ahora 

somos Sus hijos por nuevo nacimiento, realmente somos Sus hijos, y Él nos ha 

dado una nueva naturaleza, por decirlo así, una nueva genética (si quisiéramos 

decirlo de esa manera). Entonces, el Señor quiere que estemos volviéndonos 

continuamente al propio Señor, no confiarnos nunca en nosotros mismos, ni 

en nada de lo nuestro o en algo que pueda parecer como una aprobación a 

nuestros ojos humanos, sino realmente volvernos a Él. El Señor dijo: “El tiempo 

se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado...” (Marcos 1:15). Y cuánto 

más ahora en estos tiempos estamos en el cumplimiento de los tiempos, 

amados hermanos, estamos en unos tiempos bien avanzados, donde nuestra 

única mira debe ser el propio Señor y Su Reino. 

Entonces aquí el Señor nos dice que nos da Su paz, pero no es la paz que da el 

mundo, pasando por encima de la verdad y de la fidelidad de Dios y a Dios 

mismo, porque el Señor nos va haciendo fieles a Él; sabemos que somos 

infieles en nosotros mismos, pero Él mismo nos va concediendo de Su 

fidelidad, y nos va haciendo fieles a Él. 
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Entonces ahí dice: “…No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo.” (Juan 

14:27). También aquí más adelante en el capítulo 16, en el último versículo del 

capítulo 16, principalmente se está refiriendo a este último discurso del Señor 

Jesús antes de ir al Getsemaní, que va desde el capítulo 14 hasta el 17; pero 

también se refiere a todo el evangelio, todas las cosas que Él nos ha hablado, 

las buenas nuevas, al Evangelio de Dios; y este evangelio, principalmente (o 

esencialmente), se trata del Hijo de Dios, es el Evangelio de Dios acerca de Su 

Hijo. 

El Señor, entonces, dice aquí: “Estas cosas os he hablado para que en mí 

tengáis paz…” (Juan 16:33). Para que en mí, es decir, que sólo en el propio 

Señor podemos tener paz; pero recuerden, amados, que esa paz no es una paz 

así, digamos, al estilo yogui, al estilo oriental, al estilo Nueva Era: “Tranquilo, 

vamos a tener paz, vamos a respirar profundo y vamos a sentirnos como en la 

nada” ¡No, no, no! Eso no proviene del Señor; hay una paz, aun caminando 

sobre las olas, sobre las circunstancias. Recordemos cuando el Señor llamó a 

Pedro, y éste le dijo: “Señor, yo quiero ir hacia Ti” (Mateo 14:28), cuando el 

Señor estaba caminando sobre esas aguas turbulentas, y sabemos que estas 

aguas turbulentas fueron provocadas por espíritus demoníacos, los ángeles 

caídos, que se movían, provocando un caos en los vientos y en las aguas, 

porque hay seres espirituales que aún tienen poderes sobre esos elementos 

materiales; ahí en la Biblia vemos que hay ángeles a quienes el Señor les ha 

dado una jurisdicción en el sol, en los cuatro vientos, en las aguas; y dentro de 

esos ángeles, pues, algunos cayeron lamentablemente, terriblemente, y hay 

una batalla, pero encima de esa batalla debemos caminar sobre las olas con la 

ayuda del Señor, mirando hacia al Señor, volvernos al Señor, y mirarlo a Él. 

Recuerden que el Señor Jesús le dijo: “Sí Pedro, ven hacia mí”. Ahí Pedro bajó 

de la barca y empezó a caminar, mientras que miraba al Señor, se apoyaba en 

la Palabra del Señor Jesús cuando le dijo: “Ven a mí”. Ahí Pedro podía caminar, 

pero en el momento cuando Pedro empezó a mirar las olas, pues, entró miedo 

en la vida de Pedro. Pero el Señor dijo: “No temáis, no tengáis miedo, aunque 

“…en el mundo tendréis aflicción…”. Entonces Pedro empezó a hundirse, 

gracias al Señor, que Pedro clamó al Señor, y dijo: “Señor, ayúdame, porque 

me ahogo”. Y ahí el Señor Jesús, misericordiosamente, entendiendo nuestra 
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debilidad, el Señor se acuerda de que somos polvo, y clamamos al Señor; 

entonces el Señor Jesús fue, estiró su brazo y sacó a Pedro, y lo llevó de nuevo 

a la barca; y ahí el Señor reprendió los vientos y las aguas, y ahí Sus discípulos 

aprendieron una gran lección que el Señor quiere que nosotros estemos 

aprendiendo constantemente, porque nosotros fuimos creados a la imagen y 

a la semejanza del Señor. 

El propio Señor es el prototipo para la creación del hombre, el Hijo de Dios 

ya existía desde antes de Su encarnación, y ahí en la gloria divina, en la visión 

que el Señor le mostró a Ezequiel, ahí el centro de la gloria de la semejanza de 

Yahveh era como de hombre, en medio de los querubines, arriba de los 

querubines, y en medio y arriba, había una semejanza de la gloria de Yahveh, 

y esa semejanza es el Hijo de Dios, quien es la imagen y semejanza de Dios. 

Ahora nosotros fuimos hechos a esa imagen y a esa semejanza para que 

gobernáramos sobre los peces del mar, sobre las aves de los cielos, y aun sobre 

los animales que caminan y sobre los que se arrastran (esos que se arrastran 

son figura de algunas cosas), como las serpientes, los escorpiones, los lagartos. 

El Señor nos ha dado una autoridad en Él, y el propósito del Señor es que, en 

la medida que caminamos en Él, entonces el Señor va concediendo esa 

autoridad también, para que el enemigo vaya siendo desplazado. Y el Señor 

usa a Su Iglesia también como Cuerpo de Cristo, el Señor quiere que Su Iglesia 

sea afirmada en la Verdad, y en medio de esa caminata, pues hay muchas 

circunstancias, debemos aprovisionarnos de la paz del Señor, del propio Señor, 

quien es nuestra paz, Él es el Dios de paz, el propio Señor es el Dios de paz, 

como dice Pablo en Romanos 15. Pero esa paz es una paz en medio de 

circunstancias no fáciles, sino difíciles. Entonces el Señor nos va enseñando a 

ser realistas y a ir madurando, porque hay una lucha principalmente contra 

nosotros mismos desde la caída, pero esa lucha fue provocada por la 

infidelidad de un querubín, que fue Satanás, y que indujo al hombre a caer, y 

el hombre decidió desobedecer a Dios. Pero ahora el Evangelio dice: 

“Arrepentíos, volveos a mí, y creed en el Evangelio.” Entonces Pablo explica el 

Evangelio en la Epístola a los Romanos, en dieciséis capítulos, de una manera 

muy profunda. Hay que conocer muy bien el Evangelio de Dios, conocer la 

Palabra del Señor, no de una manera superficial, de una manera, digamos, 

muy pragmática, sino de una manera 
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profunda y espiritual y, claro, eso va a resultar en cosas prácticas que 

provienen del propio Señor, pero hay que conocer al Señor con la ayuda de 

Él, de una manera muy profunda, y no ceder a nosotros mismos, y mucho 

menos al maligno, a Satanás, ni al mundo. Pero el propio Señor es nuestra 

provisión, es nuestra victoria sobre el mundo y sus elementos. Vamos a leer 

eso ahí en 1ª de Juan, antes de ir a Apocalipsis. 

Vamos a la Primera Epístola de San Juan, ahí en el capítulo 5, versículo 4, nos 

dice con toda claridad: “Porque todo lo que es nacido de Dios…” Es decir, 

aquello que proviene del Señor, porque el Señor Jesús se hizo hombre, y Él 

como hombre de manera verdadera, asumiendo nuestra naturaleza humana, 

aunque sin pecado y aunque fue tentado en todo, Él no cedió al pecado, Él no 

cedió al maligno, como vamos a ver ahora, Él no cedió, sino que triunfó sobre 

el maligno, triunfó sobre la tentación del maligno, sobre el mundo; y Él ahora 

es nuestra paz, es nuestra victoria sobre todas estas cosas, en las cuales 

nosotros debemos afirmarnos por medio de la fe y tomarlas de una manera 

activa, una fe activa, no pasiva. Aunque la salvación es por gracia, la gracia es 

el don inmerecido de Dios, esa es la gracia, la cual nos habla de las riquezas 

inescrutables de Jesucristo que provienen de Dios. El Padre puso todo en Cristo 

y comisionó a Su Hijo, y Su Hijo, en fidelidad como siempre lo ha sido, 

entonces, venció todas estas cosas, al pecado, al mundo y a Satanás, al mundo 

y su corriente, y expuso públicamente a todo principado y autoridad. Entonces 

Él venció como hombre, y ahora Él es nuestra provisión, por eso Él es nuestro 

alimento, nuestro sustento diario y constante, es todo lo que proviene de Dios 

mismo, del Padre, del Hijo, y con Su Espíritu en nosotros, dice: “…vence al 

mundo…”; no hay otra posibilidad de vencer al mundo, sino por medio del 

Vencedor, que es Cristo Jesús, Él ya venció, ahora el Señor nos ha puesto en 

un terreno de victoria, como el Señor les dijo a los israelitas: “He aquí yo os 

he dado la tierra, pero donde pisare la planta de vuestros pies…” Y dice: 

“Porque por gracia sois salvos…” (Efesios 2:8), es decir, aquí yo les doy la tierra, 

y esa tierra incluye todas esas riquezas inescrutables de Jesucristo para la 

Iglesia, para el Cuerpo de Cristo, y las recibimos; pero entonces continúa 

diciendo: “…por medio de la fe”, es decir, que el medio para que podamos 

poseer esas riquezas, esa gracia inescrutable de Jesucristo, es la fe, es el poner 

el pie, es el ponerle el pie. El Señor dice: “La fe 
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es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” (Romanos 10:17), viene por el 

oír. Entonces el Señor les dijo: “Yo les doy, yo les doy… ¿Qué nos ha dado? La 

tierra, la tierra de Canaán; la tierra donde fluye leche y miel es una figura de 

Cristo, una figura del Cristo victorioso, de Cristo el Hijo de Dios, que ahora es 

el Hijo del Hombre, pero glorificado a la diestra del Padre, hay un Hombre a 

la diestra del Padre y un Mediador entre Dios y los hombres, y ahora el Señor 

es nuestra provisión para poder andar en Él. 

Entonces, sobre todas esas circunstancias, porque en esta tierra también hay 

unos enemigos, hay unas ciudades y unos enemigos (hoy no vamos a entrar en 

detalles en eso; esa es una lección muy preciosa), cómo el Señor les fue dando 

a aquellos hijos suyos que ingresaron a Canaán, el poseer la tierra. Pero para 

eso ellos tenían que pasar antes el Jordán, y el Jordán significa la muerte, 

inicialmente la muerte de Cristo, Cristo como hombre venciendo, pero 

también significa nuestra propia muerte para darle lugar al Señor y poder pasar 

sobre tierra seca, el Señor también detuvo las aguas, en el caso del Mar Rojo, 

allí el Señor abrió el Mar Rojo, y ellos pasaron por el medio, sí, eso nos habla 

del bautismo. Pero ya aquí en el Jordán, el Señor detiene las aguas del Jordán, 

y allí entonces el pueblo puede pasar, cuando los sacerdotes levitas, cargando 

el Arca sobre sus hombros, llevando el testimonio de Dios acerca de Su Hijo, 

del Señor Jesús, entonces el pueblo podía pasar a través del Jordán. Sí, el 

Jordán significa eso, como la muerte, porque el Jordán desemboca allí en el 

Mar Muerto; nace en el norte, en unas montañas al norte, que están en el 

límite entre Israel y el Líbano, ahí nace el río Jordán, de esas nieves que se 

derriten allá en esas montañas, y ahí baja y va descendiendo, y eso da vida, y 

ahí entonces Israel toma para cultivar, para tener sus cultivos, y el río Jordán 

desemboca en el Mar Muerto. 

Entonces, el fluir de la Vida Divina del Señor nos conduce a la plenitud de 

Cristo, que es Canaán, pero para eso el Señor dijo: “Quien quiera ser mi 

discípulo, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame; el que niegue 

su vida en este mundo, la ganará, el que la gane aquí, la perderá.” (Lucas 

14:27). Pero el que la pierda aquí para sí mismo, la ganará entonces para el 

Señor, no solamente acá, sino para Vida Eterna, para la Venida del Señor, para 

Su Reino Milenial, y aun el Eterno. Pero entonces, en medio de esta conquista 

de Canaán, que el Señor ya conquistó, Él quiere que nosotros 



8  

tomemos posesión por la fe del botín del Señor, porque realmente es un botín 

lo que el Señor ganó a favor nuestro; y ahí hay ciudades, hay murallas, hay 

gigantes, y hay indicaciones en cada etapa para progresar ya en una vida 

cristiana un poco más madura, en la medida que el Señor nos vaya acercando 

un poco más a Él, y todo depende del propio Señor, pero el Señor se nos ha 

dado como un Don. Por eso dice: “…por gracia sois salvos, por medio de la fe…” 

¿Amén? Entonces aquí estamos hablando de la salvación en unos términos 

más amplios, más allá de la salvación del infierno solamente, más allá del 

perdón de nuestros pecados para vida eterna solamente, sino de una salvación 

en el sentido de la conquista, del Señor conquistando nuestro ser también, y 

en esa medida nosotros vamos tomando un poco más del Señor; en la medida 

que el Señor gana más de nosotros, entonces, nosotros vamos ganando más 

del Señor, y también en la medida en que nosotros vamos ganando más del 

Señor, aunque es un Don, pero ese Don debe ser tomado, debe ser disfrutado, 

entonces, en esa medida, también vamos ganando del Señor y el Señor de 

nosotros, porque es un matrimonio realmente; habla la Palabra con toda 

claridad, habla del marido y de la mujer, de Cristo y de la Iglesia, y en la medida 

en que nosotros tomamos más del Señor, pues, el Señor tiene también un poco 

más de nosotros, en la medida en que nosotros le cedemos al Señor un lugar 

más en nuestra vida ¡Amén amados! 

Entonces aquí el apóstol Juan, en su 1ª epístola, en el capítulo 5, en el verso 

4, dice: “Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la 

victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe.” ¡Aleluya! Entonces, recordemos, 

una fe activa, una fe que toma posesión, es una fe que cree de manera activa, 

que va escudriñando, que va recorriendo la Canaán Celestial, que nos habla de 

Cristo, de la plenitud de Cristo, la tierra donde fluye leche y miel, esa Tierra 

deseable que el Señor nos dio. Entonces dice (v. 5): “¿Quién es el que vence al 

mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?” Esa es la clave, sí, porque 

en Cristo está la plenitud de todo lo del Padre, allí en Cristo están escondidos 

todos los tesoros de la sabiduría y del entendimiento, Él es el mayor tesoro 

que nosotros podemos tener, es decir, que nuestra mirada debe estar puesta 

en el Señor; en la medida en que nosotros miramos al Señor, aun sin darnos 

cuenta, el Señor va operando en nosotros, va operando, y hasta mejor que 

ni nos demos cuenta, amados, 
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porque a veces con pretensiones de crecimiento espiritual, nos volvemos muy 

“espiritualoides”, y nos empezamos a mirar a nosotros mismos ¡No, no, no! 

Miremos al propio Señor, y gracias al Señor, porque Él nos comparte lo de Él, 

y en Su Venida Él va a mostrar la realidad de cada uno, la realidad de cada 

iglesia local, la realidad de Su Novia también. Ya que el Señor mismo se entregó 

por Su Novia, por Su Iglesia. 

Entonces este versículo dice: “¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree 

que Jesús es el Hijo de Dios?” Porque Él como hombre venció al mundo, Jesús, 

Él es el Cristo, esa es la verdad fundamental, el Hijo de Dios se hizo hombre, 

vino al mundo para rescatar al hombre para Dios, porque Dios estaba en Cristo 

reconciliando consigo mismo al mundo ¡Aleluya! ¡Gloria al Señor! Y el Señor 

Jesús dijo: “Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo.” (Juan 5:17). Y dijo: 

“Trabajad mientras que es de día, porque vendrá la noche cuando nadie podrá 

trabajar.” (Juan 9:4). Y ese trabajo esencial es acerca del Hijo de Dios, acerca 

del testimonio del Hijo de Dios. Pero Satanás, por un lado o por otro, quiere 

empañar ese testimonio acerca de la Persona del Hijo de Dios. Nosotros 

debemos volvernos entonces al Señor, permanecer en aquello que es lo más 

básico y más fundamental, que le da sentido a todas las cosas, en lo cual la 

Iglesia debe estar arraigada, cimentada, tomando del río de Su gracia, del río 

de Él mismo, y estar cimentados en Él, porque la guerra declarada del enemigo 

es contra el testimonio acerca del Hijo de Dios. 

Antes de ir a Apocalipsis quiero que me acompañen a un Salmo para adelantar 

algunas cosas acá y que veamos cómo hay una guerra en contra del testimonio 

del Señor, el cual nosotros debemos mantener con Su ayuda, que ya ese 

testimonio es nuestro, y nadie nos lo va a quitar, nadie ni nada nos va a poder 

separar de allí, del amor de Dios que es en Cristo Jesús. (Romanos 8.35-37). 

Vamos a leer el Salmo 2, el cual me parece muy interesante, amados. El Salmo 

1 habla de la bienaventuranza del varón que medita en la Palabra de Yahveh 

en todo momento, y no se ha sentado en silla de escarnecedores, (veremos un 

poco acerca de esos escarnecedores más adelante), y que de esa manera 

será como árbol plantado junto a las fuentes de las aguas, y que da su fruto a 

su tiempo, y bueno, ahí desarrolla algunas cosas, hace el contraste con los 

malos; éstos son los incrédulos, los que no han recibido al 
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Señor, y que el Señor quiere que lo conozcan a Él, pero lamentablemente hay 

muchos que no quieren, sino que ya se han decidido por las tinieblas. Pero 

nosotros no somos de las tinieblas, nosotros somos de la luz, nosotros somos 

del Reino del Señor, ya no pertenecemos a esa oscuridad, sino que el Señor 

nos ha sacado de las tinieblas y nos ha trasladado al Reino de Su amado Hijo 

¡Eso es un hecho! Nos ha plantado allí, ahora nosotros debemos tomar 

posesión y estar firmes contra las asechanzas del maligno, permanecer firmes 

en no ceder el terreno que el Señor ya ganó, no ceder terreno y no dejarnos 

distraer. 

Entonces, ya después de ese primer Salmo, viene el segundo, y mira lo que 

dice el segundo, ahí inmediatamente el Señor de frente nos muestra algunas 

cosas. Dice: “¿Por qué se amotinan las gentes…?” Mira cómo habla de 

amotinamiento, hay muchos tipos de amotinamientos “¿Por qué se amotinan 

las gentes…?”: Amotinamientos de tipo social, de tipo económico, de tipo 

político, aun de tipo religioso. Pero… “¿Por qué se amotinan las gentes…?” Las 

gentes quiere decir los pueblos, las naciones; “¿…y los pueblos piensan cosas 

vanas? Se levantarán los reyes de la tierra…” Ah, hermanos, el Señor nos dé 

discernimiento sobre el por qué se levantan reyes de las tierras en algunas 

cosas, en esta época, pues, digamos, los presidentes, o también reyes, hay 

monarquías; en Europa permanecen 10 monarquías, y hasta el reino final, 

hasta el tiempo final van a permanecer; esas monarquías han tomado posesión 

del mundo con sus conquistas, pero bueno, no me quiero adelantar. Dice: “…y 

príncipes consultarán unidos” ¡Ah, hermanos! ¿A qué les suena esa expresión 

‘consultarán unidos’? ¡Unidos! Dice: “…contra Jehová y contra su ungido…”, es 

decir, contra el Padre y contra Su Hijo. Ese es el corazón de Satanás, en contra 

del trono del Hijo de Dios, en contra de la preeminencia de Cristo; se opone, 

se opone, es la oposición constante del maligno, y aun movimientos religiosos 

pueden empezar a oponerse en contra de la preeminencia de Cristo, y se van 

dando muchas cosas. Pero sigamos acá, dice que ellos consultan unidos contra 

Jehová y contra Su Ungido ¿Y qué es lo que dicen en esas consultas? ¿Cuál es 

la síntesis de lo que nos dice el Señor en medio de esas consultas? “…diciendo: 

Rompamos sus ligaduras…” Es como si ellos dijeran: “No tenemos nada que 

ver, y no queremos tener nada que ver con eso de Cristo y el cristianismo fiel. 

No tengamos nada que 
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ver con eso”. Entonces, por eso vemos la oposición. “…y echemos de nosotros 

sus cuerdas.” El Señor dice en un Salmo precioso que hemos sido envueltos 

con Sus cuerdas, atraídos con Sus cuerdas de amor; pero ellos no, ellos no 

quieren esas cuerdas de amor, y el amor del Padre es Su Hijo. “De tal manera 

amó Dios al mundo…” (Juan 3:16) ¿Y cómo se expresa el amor? ¿Será por 

sentimientos de alguna ideología filosófica, política, inclusive religiosa o 

“cristianoide”? ¡No! Es Su propio Hijo ¡Es el Señor Jesús! Dice: “El que mora 

en los cielos se reirá…” ¡Ay, ay, ay! Dice el Señor: “…El Señor se burlará de ellos. 

Luego hablará a ellos en su furor, y los turbará con su ira.” Porque al final va a 

venir una ira, vamos a ver cómo es que se van a seguir reuniendo y reuniendo, 

y ahí al final es que el Señor va a derramar Su ira sobre estas consultas, sobre 

el desarrollo de estos planes de estos personajes. Dice: “Luego hablará a ellos 

en su furor, y los turbará con su ira. Pero yo he puesto mi rey…” ¡Aleluya al 

Señor Jesús! El Padre puso a Su Hijo a Su diestra sobre Sion, Su Santo Monte. 

Sion, claro, algunos hablan de la Sion Celestial, como el hermano Austin Sparks, 

y eso es muy precioso, pero también el Señor va a venir y posar Sus pies sobre 

el Monte de los Olivos, va a entrar por la puerta oriental, ya no en un burrito, 

sino en un caballo blanco, para sentarse en Sion, la ciudad de David. Dice: “Yo 

publicaré el decreto…” ¿Cuál es el decreto del Señor? ¿Y qué es lo que nosotros 

debemos estar publicando en nuestro corazón, manteniéndolo como una 

antorcha en nuestro corazón, y publicándolo a todas las gentes, y publicándolo 

en medio de la Iglesia? “…Jehová me ha dicho: Mi hijo eres tú…” ¡Aleluya, 

hermano! Eso es el decreto publicado por Yahveh: “…Mi hijo eres tú; Yo te 

engendré hoy...” 

Ustedes saben que el Hijo, en cuanto a Hijo Eterno, es sin principio, pero aun 

en Proverbios ya nos habla del engendramiento de la Sabiduría (Proverbios 

8.22-30); dice que la Sabiduría ha sido engendrada eternamente, pero ese 

engendramiento es sin principio, como el resplandor de la gloria divina 

(Hebreos 1.3), como aquella Sabiduría de Dios, que es Su Hijo, es el Logos, el 

Verbo Eterno de Dios en ese engendramiento sin principio del Verbo de Dios 

(Juan 1.1-2). Luego fue engendrado como ser humano en el vientre de la virgen 

(Juan 1.14). Ahora el Verbo se hizo hombre, pero luego también fue 

engendrado en resurrección en una nueva condición (Hechos 13.32-33), el 
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Hijo de Dios, que se hizo Hombre, ahora está glorificado, fue resucitado, 

glorificado, sentado a la diestra del Padre. 

En esos tres aspectos nos habla el engendramiento del Hijo; entonces, esos 

son los puntos claves de nuestra fe, esa existencia eterna del Hijo de Dios, el 

lugar preeminente, que es del Hijo, por medio del cual el Padre hizo todas las 

cosas, y sin Él nada de lo que ha sido hecho fue hecho, nada de lo que existe 

fue hecho sin el Hijo (Juan 1.3); es decir, que el Hijo es el agente o el medio por 

el cual el Padre ha hecho todas las cosas, el Hijo es antes de todas las cosas, y 

todas las cosas en Él subsisten, todas las cosas, las de arriba y las de abajo, las 

invisibles y las visibles, las celestiales y las terrenales, las creó el Padre por 

medio de Su Hijo (Colosenses 1.15-19), y Él es el dueño de todas las cosas, 

es el Rey absoluto, el Señor es el Señor Jesús. Eso es lo que está conquistando 

también el Señor, y quiere conquistar en nuestros corazones, porque aquella 

gracia del Señor nos conduce hacia el Señorío de Cristo en nuestras vidas 

¿Amén? 

Por eso Pablo, en Romanos (5:21), dice: “…la gracia reine por la justicia…”, es 

decir, en base a la justicia del Hijo, porque Él es el único justo y el que justifica 

al que es de la fe de Jesús ¡Amén! Somos justos por medio de la fe en Cristo, 

pero esa justicia es una justicia imputada, recibida de parte del Hijo de Dios a 

nuestro favor, y además hemos recibido esa naturaleza ahora santa y justa, 

que es la del Señor, a la cual debemos estar atentos en nuestro corazón para 

no cometer injusticias contra Dios, contra Su Reino, contra la normalidad de 

Su Reino, no otras normalidades que se hablan por ahí, sino la de Él. La 

normalidad es Cristo, y la humanidad alrededor del Señor. 

Entonces, ahí el Señor venció, el Señor venció todas las cosas, y debemos 

ponerle atención al Señor como Vencedor, que ahora también fue engendrado 

como hombre, como ser humano, pero ahora, fue también engendrado en Su 

resurrección. De eso nos habla también Hechos de los Apóstoles (Hechos 

13.32-33), hablando de este pasaje, lo relaciona con la resurrección de Cristo. 

Entonces, a eso debemos estar muy atentos, al Hijo de Dios que se hizo 

hombre; ese es otro punto fundamental, la otra etapa del engendramiento, por 

decirlo así, o el otro ángulo del engendramiento, el Verbo eterno sin principio 

que es Dios, juntamente con el Padre; eso es lo que el diablo no quiere que se 

hable, de Cristo como siendo el Hijo Eterno de 
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Dios, quien es el Camino, el único Camino; el camino no es una manera, no es 

una forma, no es un grupo religioso, ni siquiera un grupo cristiano ‘x’ o ‘y’, sino 

que es el Hijo, Él es el Camino, Él es la Verdad absoluta, la Verdad absoluta en 

estos tiempos de tanto pragmatismo, de tanta cosa, cuando no se quiere 

aceptar la verdad, porque el Señor es la Verdad, y allí es donde vamos a recibir 

paz, en la Verdad ¿Por qué crees tú que hay tanta confusión en el mundo? 

Porque cada uno está siguiendo sus propios caminos, por eso hay tanta 

confusión, tanta inestabilidad hoy en día en el ser humano. Pero el Señor es 

nuestra paz, por eso dice: “Volveos a mí, arrepentíos y creed en el Evangelio”, 

el cual nos habla del Hijo, de la plenitud del Padre; ese misterio escondido es 

el mayor misterio, y en base a ese misterio nosotros ahora podemos ser de Él, 

y somos Su Iglesia, pero Él es la base, Él es la Piedra del ángulo, Él es la 

Lumbrera de la ciudad, Él es todo, amados, y ese es Su propósito, que sea el 

todo y en todos. Pero entonces, en estos tiempos tenemos, con la ayuda del 

Señor, que definirnos sobre el propio Señor, y no empezar a ceder con cosas, 

sino darle siempre el primer lugar al Señor, allí donde el Señor nos conozca y 

seamos conocidos por Él, en la medida que le conocemos a Él y le damos lugar 

a Él. 

Dice: “Pídeme…” ¡Ah! ¿Qué le dice el Padre al Hijo? “Pídeme, y te daré por 

herencia las naciones…” ¡Ah! O sea que el Padre le dijo al Hijo: “Pídeme las 

naciones”; en otras palabras, el Padre quiere las naciones para Su Hijo, no lo 

que hoy se está queriendo hacer: la pérdida del carácter nacional, del sentido 

nacional de cada pueblo. ¡No, hermanos, no, no, no, no! Esos movimientos 

modernistas anárquicos en los cuales se pierde la identidad, primero, como 

seres humanos creados por Dios y también como habitantes de una nación, 

no, y en contra de las otras naciones. Todo lo contrario, porque el Señor quiere 

las naciones para Él, el Señor dijo: “Vayan a las naciones” ¡A las naciones! Y una 

de esas naciones también es Colombia. Y el Señor quiere que toda la Tierra sea 

llena del conocimiento de la gloria de Yahveh, como las aguas inundan el mar, 

llenan el mar. Entonces, eso es lo que hoy se quiere destruir, las fronteras, y 

que no hayan fronteras nacionales para ellos, claro, porque aquellos 

poderosos que se reúnen y consultan en contra de Dios, están unidos. ¿Pero 

unidos en qué? ¿Alrededor de qué? ¿Y en función de 
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quién? Entonces quieren romper esas fronteras, esas cosas, para que las 

naciones sean entregadas a algo que vamos a ver ahora. 

Dice entonces: “Pídeme, y te daré por herencia las naciones, y como posesión 

tuya los confines de la tierra.” ¡Gloria al Señor! Y gracias al Señor, el Evangelio 

ha llegado hasta los confines de la Tierra; salió de Jerusalén y ha llegado al 

extremo Oriente, a las Islas de la Polinesia, y también por los lados de 

Indonesia, por esos sitios lejanos; también ha llegado hasta acá por el 

Occidente, inclusive hasta la punta por allá en La Tierra del Fuego, al sur de 

Chile y de Argentina, a la Antártida (o Antártica, en Chile), al Polo Norte, y así 

el Señor va llenando toda la Tierra del   conocimiento de Su gloria, y el Señor sí 

conoce el Reino, y quiere que nosotros pidamos con Él, intercedamos también 

para que la Tierra siga siendo llena del conocimiento del Señor, aunque 

externamente hay una lucha, y el diablo usa varios instrumentos para dar la 

impresión de que el cristianismo está siendo extinguido, pero no, hermanos. La 

esposa de Mao Tse Tung, en la China, decía eso: “Dentro de 10 años la Biblia 

va a quedar en un museo.” Pues hermanos, resulta que no, en los momentos 

más difíciles fue cuando se esparció más el cristianismo, verdaderos hijos de 

Dios que amaban al Señor, aún tenían que esconderse, no en catacumbas, 

pero de otras maneras, para poder buscar juntos al Señor. Y hoy está volviendo 

esa situación a China otra vez, y eso es lo próximo también, pero nosotros 

debemos aprender a mirar al Señor, y el propio Señor se encarga de todo lo 

demás, si le buscamos a Él, pero todo esto es una advertencia para no dejarnos 

enredar sutilmente, e inclusive nosotros como cristianos, como pueblo del 

Señor, no debemos dejarnos enredar, porque aun al final se van a presentar 

sutilmente algunas posiciones pseudocristianas, que nos podrían enredar en 

otras cosas, y podrían quitar nuestra mirada del foco central, que es el propio 

Señor, y debemos estar alertas, porque el padre de familia, si supiera cuando 

viene el ladrón, pues se acuesta a dormir y está en una paz así, de ese estilo; 

pero nuestra paz es en medio de la vigilancia sobre nosotros mismos, en el 

Espíritu, en el Señor, y sobre las cosas, las asechanzas del maligno. “Estad 

firmes”, dice el Señor, en la base del descanso de estar sentados con Cristo en 

lugares celestiales, andamos en Él y permanecemos firmes en la fe, siendo 

fortalecidos en Él y por el poder de Su fuerza; entonces no hay que excluir, sino 

siempre tener en 
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cuenta todas las cosas, amados, para que nuestra propia prudencia no nos 

engañe en nuestro propio entendimiento, y así no perder el equilibrio en el 

propio Señor, pero usando la plenitud de Su sentir, de Su Espíritu, de Su 

Palabra, y aun de Su Cuerpo, sin excluir a nadie que realmente ame al Señor, 

sino seguir al propio Señor. 

Dice entonces: “…y como posesión tuya los confines de la tierra. Los 

quebrantarás con vara de hierro…” ¡Aleluya! El Señor los quebrantará. Y a los 

suyos, que por Su misericordia le podamos seguir, también el Señor dice que 

nos el pastorear con vara de hierro a las naciones en Su Venida; “…como vasija 

de alfarero los desmenuzarás.” Porque dice que todo va a ser quemado por el 

fuego, pero la Tierra será llena de la gloria de Yahveh, así como aquella Piedra 

no cortada con mano (allá en la visión del capítulo 2, en el libro de Daniel), que 

nos habla del Señor Jesús, esa Piedra no cortada con mano porque es el Hijo 

de Dios, entonces viene a los pies de aquella estatua al final de los tiempos, y 

derriba todo lo que construyeron esos imperios humanos, y son quemados, 

son echados fuera como retama en el desierto, para que esa Roca, el Señor, 

llene toda la Tierra como un monte, y entonces ahí el Señor va a traer a Sus 

Santos en Su Venida, para reinar juntamente con Él. Pero en medio de eso hay 

una batalla constante, es la fe para poseer: “Posean la tierra. Todo lo que 

pisare la planta de vuestros pies, os lo daré”, y esto el Señor se lo dice a todo 

Su Cuerpo. 

Algunos iban al frente como Josué y Caleb, gracias al Señor, pero el Señor se 

lo dice a todo Su pueblo, ¡A todo Su pueblo! Pues el Señor conquistó para 

nosotros un gran botín, ahora el Señor quiere que nosotros tomemos del botín 

con Su ayuda, amados hermanos, en medio de confrontaciones, en medio de 

cosas delicadas, pero por eso el Señor va haciendo algunas cosas que al 

comienzo a veces no entendemos, pero el Señor sí sabe por qué, el Señor sabe. 

Entonces, agarrémonos del propio Señor, agarrémonos, y eso lo voy a estar 

repitiendo: ¡Agarrémonos del propio Señor! 

“Ahora, pues, oh reyes, sed prudentes…” ¡Ah, la verdadera prudencia! Vamos 

a ver cuál es la verdadera prudencia: “…admitid amonestación…”, porque no 

se quiere admitir amonestación, a veces el Señor nos amonesta, y no 

queremos recibir amonestación, sino que decimos: “¡No, no, no, no, 

tranquilo!” Pero no es así. Hay que recibir amonestación de parte del Señor, 
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eso es sabio, necesitamos la amonestación del Señor, y oír, y tener en cuenta 

todo el consejo de Dios, tener en cuenta lo propio del Señor, tener en cuenta 

lo del Señor en Su Cuerpo en plenitud, no considerarme yo como el punto de 

referencia o algo así, a veces de manera disimulada, porque así es el diablo, 

esa es la naturaleza astuta del maligno. Que podamos nosotros someternos al 

Señor, someternos a Él con Su ayuda; en eso debemos estar constantemente 

hasta que Él venga, por eso nos alimentamos de Él, hacemos memoria de Él, 

porque sólo lo de Él nos va a ayudar a ser fortalecidos en Él para podernos 

someter al propio Señor, amados, porque se trata de un Reino, “la gracia reine 

por la justicia”, o sea el Reino de lo del Señor, y el Señor y nosotros en Él, por 

medio de la justicia de Cristo, que es la base de todo lo verdadero y real, que 

es la justicia de Cristo, Su sangre derramada es la base de Su Reino, amados. 

La sangre tiene un valor muy precioso para Dios, la sangre del Señor Jesús, Su 

vida derramada y entregada a favor nuestro. 

Entonces dice: “Ahora, pues, oh reyes, sed prudentes; admitid amonestación, 

jueces de la tierra. Servid a Jehová con temor (el temor es la sabiduría), y 

alegraos con temblor.” Es decir que hay una alegría, claro, de parte del Señor, 

pero con temblor también. “Honrad al Hijo…” Esta es la clave, hermanos, 

subrayen en su corazón este versículo: “Honrad al Hijo”, porque se deshonra 

al Hijo de muchas maneras, se deshonró, no vamos a hacer una lista. Pero dice: 

“Honrad al Hijo, para que no se enoje, y perezcáis en el camino…” Por eso es 

que el Señor al final se enoja y derrama Su ira. Él tiene paciencia esperando 

que se conviertan, dándoles tiempo a que muchos procedan al 

arrepentimiento, pero dice: “Honrad al Hijo, para que no se enoje, y perezcáis 

en el camino; pues se inflama de pronto su ira.” ¡Ay, hermanos! ¡El Señor tenga 

piedad! El Señor tiene paciencia, pero si no recibimos amonestación del Señor, 

de una u otra manera, entonces se puede inflamar Su ira, se inflama Su ira. 

Pero mira cómo termina este Salmo:  “Bienaventurados…” 

¡Aleluya! Hay una bienaventuranza adicional aquí, “…todos los que en él 

confían.” La confianza es la fe continua, esa es la confianza; la fe es lo que tú 

recibes, sí, de parte del Señor, y es lo que te ayuda a recibir también de parte 

del Señor, es como decir la puerta, es como decir el momento de crisis, en el 

sentido positivo de recibir algo nuevo del Señor, pero la confianza ahora es 
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andar en eso recibido en un momento particular, en aquello revelado en un 

momento particular, caminar en esa confianza en aquello recibido. 

Entonces mira cómo hay aquí estas cosas, estas reuniones alrededor, y hay 

algunas cosas, algunos puntos que usa el maligno, los cuales nosotros 

debemos entonces vigilar, vigilar, como el padre de familia que atiende, que 

pone atención; dice que si el padre de familia supiera a qué hora viene el 

ladrón, pues se echa a dormir, y pone un despertador, un reloj, porque sabe la 

hora: “No, el ladrón viene a las dos y media de la mañana”, entonces pone el 

despertador, y luego se despierta. Pero no, ahí dice que tiene que estar 

velando, velando con sus lomos bien ajustados, lo cual habla de la Verdad, 

permanecer en la Verdad, que es el propio Señor, Su Palabra, y con su lámpara 

encendida, es decir, atento al Espíritu del Señor por medio de Su Palabra, 

nunca desligarnos, o de lo contrario, podemos errar, amados. El Señor les dijo 

a los religiosos de su tiempo: Vosotros “…erráis, ignorando las Escrituras y el 

poder de Dios.” (Mateo 22:29); o sea, que no podemos ignorar la Palabra, ni el 

poder de Dios, porque el Señor se nos da a conocer es por medio de Su Palabra, 

así es cómo el Señor se nos revela, por Su Palabra, nos abre los ojos acerca de 

quién es Él, de todo lo de Él mismo y de Su Reino, pero esa Palabra vivificada 

por Su Espíritu; el Espíritu no puede operar sin la plenitud de la Palabra. Por 

eso ahora el Señor tiene que responderle al maligno como le respondió en Su 

paso sobre la Tierra, eso es lo que vamos a ver, todo esto, para ir a aquello que 

vamos a leer en 1ª de Juan. 

Leamos unos versículos aquí en 1ª de Juan, capítulo 2, verso 15, dice: “No 

améis al mundo…” Ya vimos cómo el Señor es la victoria sobre el mundo, 

aquello que es nacido de Dios, aquello que procede del propio Señor en 

nosotros, y también nosotros somos nuevas criaturas en el Señor, hemos 

nacido del Señor. Y luego dice: “…y esta es la victoria que ha vencido al 

mundo…” (5:4); aquello que ha nacido de Dios ha vencido al mundo, pero 

entonces la victoria que vence al mundo es nuestra fe, la fe “…que cree que 

Jesús es el Hijo de Dios.” (5:5). Allí, ese es el punto central de la guerra de 

Satanás, y ese es el punto central de nuestra fe. Entonces, aquí el Señor dice 

que ya Él ha vencido, y dice cuál es la base de nuestra victoria: nuestra fe en 

Él como Hijo de Dios; y dice que en el mundo tendríamos aflicción, pero que 

confiáramos en Él, porque Él ha vencido al mundo y Él es nuestra paz, Él, Él 
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mismo, en medio de la tormenta, en medio de los vientos huracanados 

podremos caminar sobre las aguas con Su ayuda, y aunque alguna cosa nos 

pueda hacer hundir un poquito ahí, si clamamos al Señor, Él viene y nos toma; 

pero Él nos enseña también cómo Él reprendió los vientos y las aguas, lo cual 

nos habla del ministerio de oración del Cuerpo de Cristo, de intercesión (hoy 

no vamos a entrar en detalles ahí, en otra ocasión, de pronto es necesario ver 

algunos aspectos en nuestros tiempos que la palabra también lo tiene en 

cuenta). 

Pero bueno, dice acá, en 1ª de Juan 2:15: “No améis al mundo, ni las cosas que 

están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. 

Porque todo lo que hay en el mundo…”, y aquí va a descifrar tres elementos 

del mundo, que son los tres primeros, los tres mismos elementos con los cuales 

Satanás tentó al Señor Jesús, pero el Señor no cedió, y son los mismos tres 

principios por los cuales Satanás tentó al hombre, al ser humano en el Jardín 

del Edén. Pero vamos a ver cuáles son esos principios y cómo esos principios 

gobiernan al mundo desde el inicio de las civilizaciones humanas, y se han 

desarrollado a través de la historia humana hasta el día de hoy, disfrazados 

(dependiendo de la época) de muchos colores, con muchos disfraces, con 

muchos ropajes, pero en esencia, son los tres mismos principios que se 

desarrollan a través de la historia de la humanidad, en esa vanagloria del ser 

humano. 

Son tres principios, vamos a leerlos acá, dice: “…los deseos de la carne (1), los 

deseos de los ojos (2), y la vanagloria de la vida (3), no proviene del Padre, sino 

del mundo. Y el mundo pasa, y sus deseos…”, o sea, los deseos de los ojos, los 

deseos de la carne y la vanagloria de la vida, el mundo con esos tres elementos, 

esos pasan, van a ir como retama del desierto; dice el Señor que todas las cosas 

pasarán, pero Su Palabra no va a pasar, dice que el hombre es como la hierba, 

y su gloria como la flor de la hierba, así como la hierba se seca y su flor 

perece, así perece el hombre en todas sus propias empresas, pero entonces, 

hay algo que no va a pasar, que es esa Piedra, que es el Señor Jesús, y que va 

a llenar toda la Tierra, la va a llenar como un monte ¡Ah, hermanos! Y nosotros 

estamos incluidos ahí, porque estamos sobre la Piedra, sobre la Roca ¡El Señor 

nos ayude a permanecer ahí, anclados con Él, en Él! 



19  

Entonces vamos a ver esos mismos principios en Génesis. Vamos a 

recordarlos, amados hermanos. Vamos a Génesis, capítulo 3. No vamos a leer 

todo el pasaje por causa del tiempo, pero vamos al versículo 6, Génesis 3:6, en 

la tentación de Satanás, la serpiente antigua, que luego se convirtió en el 

dragón con siete cabezas, con diez diademas, que nos habla de los diferentes 

imperios a través de la historia de la humanidad, y esas diez diademas sobre 

diez cuernos, que son los cuernos finales. Pero, bueno, Génesis 3:6 dice: “Y vio 

la mujer…” ¡Ah! ¿Qué fue lo que hizo Satanás? Tergiversó la mirada, “vio”, hizo 

que la mujer quitara la mirada del Señor y de Su Palabra, y del principio vital 

de Dios para el hombre, que era el Árbol de la Vida en medio del Jardín del 

Edén, y la distrajo por medio de unas palabras engañosas; por eso nosotros 

debemos atender es a la Palabra del Señor y seguirla; el ladrón, el salteador, 

viene por otro lado, mira cómo entró Satanás, por la ventana, por detrás del 

muro, haciendo las cosas así, sin tener en cuenta a Dios, porque Satanás es 

homicida desde el principio, ‘padre de mentira’ desde el principio; pero el 

Señor es la Verdad, y Él nos ama, y por eso Él nos habla la Verdad, Él es claro, 

y Él es la Verdad. Dice: “Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer…” 

¡Ah! Los deseos de la carne; “…y que era agradable a los ojos…”, los deseos de 

los ojos; “…y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría…”, la vanagloria de la 

vida; “…y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió 

así como ella.” Aquí vemos estos mismos tres elementos, y con esas palabras 

malignas la serpiente hizo que la mujer pusiera la mirada en otro lugar, o que 

cambiara su pensamiento, porque ya ellos habían recibido una Palabra del 

Señor con toda claridad, y el Señor los dejó libres para que ellos se aferraran 

de la Palabra del Señor, y siguieran al Señor, y tomaran del propio Señor; pero 

aquello distrajo la mirada de la mujer, y después también de Adán. Era, dice: 

“bueno para comer”, deseos de la carne; “agradable a los ojos”, los deseos de 

los ojos, “y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría”, la vanagloria de la vida; 

mira, esos tres principios aquí. 

Pero quiero que veamos cómo el Señor Jesús venció también esos tres 

principios, porque Él es la base de nuestra victoria, de nuestra confianza, de 

nuestra paz; cuando lo vemos a Él y vemos cómo el Señor venció estos 

elementos, en base a Él, también tomamos posesión de esa victoria sobre 
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esos elementos del mundo, del presente siglo malo con su corriente, que el 

Señor ya venció, porque nosotros vamos contracorriente, por medio de la fe 

el Señor nos lleva en contra de la corriente del mundo. Entonces vamos al 

Evangelio de Lucas (capítulo 4), eso está en esos tres Evangelios sinópticos, 

pero ustedes saben que Lucas dice, en el prólogo de su Evangelio, que él se 

esforzó para poner las cosas en orden, y averiguó, o sea que él, en la gracia del 

Señor, se esforzó y estudió y averiguó, y él no se quedó ahí sentado para ver si 

de pronto, por inercia o por ósmosis, se le entrara el orden del Evangelio. El 

averiguó y habló con los testigos oculares, con los apóstoles, y con muchos que 

conocieron al Señor, para “…poner en orden la historia de las cosas que entre 

nosotros han sido ciertísimas...” (1:1) ¡Que alegría! Qué bendición, hermanos, 

poder saber las cosas, y tenerlas también en orden, porque el Señor ordena lo 

que está desordenado, y llena lo que está vacío; esa es la obra del Espíritu 

Santo, y la hace por medio de Su Palabra, porque “…dijo Dios: Sea la luz…”, 

habló: “Sea la luz”, y allí el Señor empezó a restaurar todo lo que provocó la 

caída de Satanás. El Espíritu Santo usa la Palabra y está atento a la Palabra del 

Señor, por eso aquí el Señor tiene que responder ante la tentación de Satanás: 

“No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda Palabra que sale de la boca de 

Dios.” (4:4). Por eso no hay que ignorar la Palabra, ni el poder de Dios, que es 

Su Espíritu Santo, que opera más allá de lo que nosotros podamos 

imaginarnos, o entender, por medio de la Palabra, usando la Palabra, la 

Palabra plena del Señor, que nos engendra fe, y “sea la luz”, y podamos tomar 

posesión, ir derribando cada muro, cada ciudad, y cada enemigo tiene que ser 

desplazado en nuestra vida también, y a veces hay que tomar una posición 

firme en el Señor, con Su ayuda. 

Entonces vamos al capítulo 4 de Lucas, verso 1, dice así: “Jesús, lleno del 

Espíritu Santo…” Ustedes saben que el Señor tuvo Su vida privada en Nazaret, 

creciendo en gracia, en sabiduría y estatura delante de Dios y de los hombres. 

Y aquí ya cumplió la mayoría de edad, y vino el Bautista como su predecesor, 

aquel que le preparó el camino a Yahveh, o sea que el Señor Jesús es Yahveh, 

es Dios Hijo, es Yahveh también. Dice: “Jesús, lleno del Espíritu Santo…”, ya 

después que el Señor dijo: “Es necesario que se cumpla toda justicia”, Juan el 

Bautista le dijo: “No, Señor, yo debería ser bautizado por ti, yo no soy ni 

siquiera digno de desatar arrodillado una sandalia de tus 



21  

pies, el calzado de tus pies”. Jesús dijo: “…así conviene que cumplamos toda 

justicia” (Mateo 3:15). Y el Señor se bautizó en representación nuestra, porque 

Él como hombre no vino a abrogar la Ley, sino a cumplirla, para ser el 

cumplimiento de la Ley para nosotros, para poder andar en Sus estatutos 

también. Entonces dice: “Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán, y fue 

llevado por el Espíritu al desierto…” ¡Ah, hermanos! Parece que cuando 

buscamos al Señor, y el Señor nos quiere mostrar algo, como que somos 

pasados por el desierto, pero, hermanos, es necesario ¡Es necesario! Pero 

mira, el Señor fue pasado allí por el desierto, “…por cuarenta días…” Ese 

número cuarenta es el número de la prueba en la Biblia; “…y era tentado por 

el diablo. Y no comió nada en aquellos días, pasados los cuales, tuvo hambre.” 

Porque Él fue un hombre verdadero, cuando Él resucitó, inclusive, siguió 

siendo hombre verdadero, aunque resucitado, glorificado, pero verdadero, y 

le dijo a Tomás: “Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y acerca tu mano, y 

métela en mi costado…” (Juan 20:27); “…porque un espíritu no tiene carne ni 

huesos, como veis que yo tengo.” (Lucas 24:39). Fue como hombre verdadero 

que el Señor venció, y el Señor nos va llevando como hombres a vencer en Él, 

y en Él somos más que vencedores, es en Él, solamente en Él. No vamos a decir 

aquí como Pedro: “Señor, yo no te negaré”, y ponernos de valentones, no, 

porque ¡Ay, ay, ay, Señor, ten piedad! Y ponernos nosotros como el showman, 

¡No, nada de eso! El Señor Jesús es el Vencedor. Gracias al Señor que Él tiene 

misericordia, dijo: “Mira, Pedro, yo he orado por ti para que tu fe no falte”. Y 

el Señor le dijo a los discípulos, en momentos críticos en Getsemaní: “Velad y 

orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, 

pero la carne es débil.” (Mateo 26:41). El espíritu está dispuesto, pero es para 

que venza el Señor, y que en Espíritu podamos seguir al Señor, seguir Sus 

pisadas con Su ayuda, amados, con Su ayuda, en la medida que el mismo Señor 

nos va conduciendo, nos va conduciendo, y en eso debemos respetar al 

Cuerpo de Cristo, a los hijos de Dios, para que sirvan al Señor, dependiendo de 

lo que el Señor mismo le haya dado en función de la edificación del Cuerpo de 

Cristo, pero respetar eso, nosotros no sabemos, sólo el Señor sabe. Pero no 

ponernos nosotros como el punto de partida, porque eso es lo que quiere 

hacer el maligno. Nosotros no somos el punto de partida; el Señor es el 
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punto de partida, Él es la Fuente, Él es el medio, Él es el Camino, Él es el fin (en 

el sentido de objetivo). 

Entonces debemos seguir al Señor y apoyarnos unos a otros, por lo menos 

en la oración, y de muchas maneras, pero no excluir a nadie, porque el Señor 

sí los tiene en cuenta, y en base a Su victoria es cómo podemos vencer juntos, 

y poder atendernos y escucharnos unos a otros en el Señor, y vernos unos a 

otros en el Señor, cómo el Señor realmente nos va conduciendo, para no caer 

en los errores en los cuales ha caído el pueblo del Señor, y no estamos exentos 

de eso, el único que está exento de eso es el Señor, y sólo en Él podemos 

agarrarnos del borde de Su manto para no hundirnos allá, y clamar: “Señor, 

mira que me ahogo”, y el Señor viene y extiende su brazo y nos lleva de nuevo 

a la barca, y reprende los vientos y las aguas. Dice: “…era tentado por el diablo. 

Y no comió nada en aquellos días, pasados los cuales, tuvo hambre. Entonces 

el diablo le dijo: Si eres Hijo de Dios…” ¡Ay, ay, ay! Mira como empieza 

Satanás: ¡Ah, si tú eres…! ¡Ay, ay, ay! “…di a esta piedra que se convierta en 

pan.” Mira, la primera tentación tiene que ver con los deseos de la carne; y el 

mundo se mueve con estos mismos principios. Es la misma triple tentación de 

Satanás, constantemente, pero que se va manifestando de una manera más 

grande, de una manera ‘macro’, de una manera más generalizada, a nivel 

mundial. Y en eso nosotros debemos ser ayudados por el Señor, porque 

recuerden que dice que ellos se reunían, consultaban los príncipes de la tierra, 

unidos contra el Rey, contra Jehová y contra Su Ungido. 

Antes de seguir leyendo aquí, vamos a leer, (este es el punto principal), fuimos 

al extremo, a Juan, fuimos al extremo, a Génesis, estamos aquí en la mitad, en 

el centro, que es el Señor Jesús, y vamos a ir a Apocalipsis, donde hay una 

batalla allí, y en base a la victoria de Cristo es cómo podemos vencer. 

Apocalipsis 16, ya al final, ya para empezar el Armagedón, vamos a ver (ya 

luego volvemos con el Evangelio de Lucas). Estamos en la sexta copa de la ira. 

Recuerden cuando leímos: “…se inflama de pronto su ira.” Porque se reúnen 

en contra del Señor y de Su Ungido, y no honran al Hijo. Ellos no se alegran con 

temblor, con temor, no tienen temor de Dios, que es la Sabiduría. 
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Entonces vamos a leer Apocalipsis 16, desde el verso 12: “El sexto ángel 

derramó su copa sobre el gran río Eufrates; y el agua de éste se secó…” Y ha 

habido noticias de que ya el Eufrates en algunos sectores ha tenido, alguna 

sequía fuera de lo normal, viendo que se están preparando las cosas para 

este final. Pero, bueno, vamos a seguir aquí con la carga que el Señor ponía 

hoy. Dice: “…para que estuviese preparado el camino a los reyes del oriente. Y 

vi salir de la boca del dragón…” El dragón es la serpiente antigua, que ahora es 

dragón. Ahí se han desarrollado esas dos simientes a través de la historia, la 

simiente de la mujer, la cual es Cristo junto con Su pueblo; y la simiente de la 

serpiente que son los que no creen en Él. La simiente de la mujer, que es Cristo 

junto con los que creemos en el Señor; pero también está la simiente de la 

serpiente, y de eso fue de lo que hablamos un poco con los hermanos en 

Ciudad Bolívar la vez pasada, que está grabado en un videíto ahí, se llama así: 

“Dos simientes en conflicto”, de una manera más general. Aquí estamos 

entrando en algunos puntos ya un poquito más específicos, poco a poco con la 

ayuda del Señor. Dice, entonces: “Y vi salir de la boca del dragón (que es 

Satanás), y de la boca de la bestia (que es el anticristo), y de la boca del falso 

profeta…” Nosotros como cristianos debemos tener cuidado, porque ahí en 

Apocalipsis 13, (aprovechemos que ya estamos ahí, retrocedamos un poco 

atrás al 13), 13:11, eso lo leo para que nosotros, como creyentes en el Señor, 

que Él nos guarde también, dice: “Después vi otra bestia que subía de la 

tierra…” Esta otra bestia es el falso profeta, que es quien, por decirlo así, le 

hace propaganda al anticristo, o al cuerno pequeño, o a la última bestia; “…y 

tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero…” ¡Ah! Aquí parece que se 

nos muestra algo como un pseudocristianismo, parece ser cristiano, parece 

hablar en términos cristianos, pero… ¡excluyendo al Señor Jesús! Por ejemplo, 

hay un libro que usa mucho, terriblemente, la masonería, e inclusive en círculos 

satanistas ¡Terrible! Se llama “Moral y dogma”, de Albert Pike, y él usa 

versículos bíblicos a veces, pero en esos versículos excluye el nombre del Señor 

y el Reino del Señor, y deja, sí, la parte económica, la parte moral, la parte 

ética, inclusive “las cosas espirituales” (entre comillas), sí, pero quita al Señor 

Jesús, quita al propio Señor Jesús, la honra del Hijo de Dios ¡Imagínese, 

imagínese eso! Porque Satanás aun usa la Palabra de Dios, pero dislocada 

¡Dislocada! Y en eso nosotros debemos entonces, con la ayuda del Señor, 

aprovisionarnos de la Palabra del Señor, que es la espada del Espíritu, la fe es 
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el escudo, pero está la Palabra del Espíritu también. Y el Señor, ¿cómo va a 

anular al anticristo? Con la Espada de dos filos de Su boca, así es cómo lo anula, 

vamos a ver cómo el Señor también paraliza al maligno ¿Cómo? Con la Palabra 

de Su boca. 

Entonces dice: “Después vi otra bestia que subía de la tierra; y tenía dos 

cuernos semejantes a los de un cordero, pero hablaba como dragón.” Ya parece 

cristiano, parece que viniese con traje cristiano, incluso con titulos “Partido 

Social Demócrata Cristiano”, y cosas así, y pareciera, habla de una inclusión, 

pero no una inclusión en Cristo, algunas inclusiones que no son santas. 

Entonces amados, hay un precio que pagar, negarnos a nosotros mismos para 

darle lugar al Señor, a la Verdad, que prevalezca la Palabra del Señor, todo va 

a pasar, pero Su Palabra no. El Señor nos dé la gracia para madurar y entender 

estas cosas. 

Y sigue diciendo, en el capítulo 16, verso 13: “Y vi salir de la boca del dragón, 

y de la boca de la bestia…”, o sea, de Satanás y de su predilecto, que es el 

anticristo al final, y del falso profeta, es como decir una falsa trinidad, por 

decirlo así, porque él es un imitador, pero terrible; “…tres espíritus inmundos 

a manera de ranas…” Vea eso, o sea que la guerra no es contra sangre y carne, 

por eso debemos permanecer firmes y atentos al Señor, interceder 

constantemente, amados, una fe activa, intercediendo de verdad, no cumplir 

solamente con la reunión de oración, sino que además de esto, es tener 

también una vida de intercesión, juntos, y también a solas con el Señor. En 

base a lo recibido, entonces tomar una posición firme en el Señor, amados, 

firme en Él a favor del propio Señor, de Su Reino y de la salvación del mundo, 

que sean salvos ¡Que sean salvos! Ese es nuestro deseo. No hacer 

componendas, porque en medio de las componendas es donde está el engaño, 

de las sutilezas así, deconstruyendo; se habla tanto de la reconstrucción del 

ser, deconstrucción de la sociedad, de la cultura, se va deconstruyendo y se va 

dejando de lado la verdad, y se entra en una cosa extraña, como que no hay 

una situación firme allí. Entonces, amados, el Señor nos ayude a ser 

complementados en Él ¡Amén! 

Dice: “Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la bestia, y de la boca 

del falso profeta, tres espíritus inmundos a manera de ranas…” Vamos a ver 

qué hacen estos tres espíritus, “…pues son espíritus de demonios, que hacen 
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señales…” Mira, hacen señales, muchas señales, a nivel económico, hermanos, 

empiezan a hacer señales como la solución a todo, en el mundo político y aun 

en el mundo religioso ocultista; “…van a los reyes de la tierra en todo el 

mundo, para reunirlos…” ¡Ah! ¿No decía allá? Consultan, ¿cómo? Unidos 

¿Contra qué? Contra el Rey y Su Ungido, “…para reunirlos a la batalla de aquel 

gran día del Dios Todopoderoso.” Dice el gran día del Dios Todopoderoso, 

porque ahí el Señor va a manifestar, de una manera ya muy evidente, Su poder 

en Su ira contra todos los rebeldes. “He aquí, yo vengo como ladrón. 

Bienaventurado el que vela, y guarda sus ropas, para que no ande desnudo, y 

vean su vergüenza. Y los reunió en el lugar que en hebreo se llama 

Armagedón.” O sea, hay una lucha, amados, una batalla ¡Una batalla! 

Vamos a leer al profeta Sofonías, discúlpenme unos minutos más, pero es 

necesario, y no sabemos si después tendremos otra oportunidad, y hace 

tiempo que no compartíamos aquí con los hermanos. Entonces, vamos a 

Sofonías, un libro muy pequeño, pero muy importante, nos habla también de 

todas estas cosas. Vamos a leer un pasaje allí de Sofonías, (entre los llamados 

profetas menores), capítulo 3. Ahí habla de Jerusalén, del pecado de Jerusalén, 

pero también de la redención de Jerusalén, porque el Señor va a venir al final 

también por Su pueblo. Leamos desde el verso 8, dice: “Por tanto, esperadme, 

dice Jehová, hasta el día que me levante para juzgaros; porque mi 

determinación es reunir las naciones…” ¡Ah, el Señor es el que permite! El 

Señor es el que permite, y el diablo no puede hacer nada sin permiso de Dios, 

pero ahí es donde se muestran las intenciones, realmente la propia naturaleza 

de Satanás es la mentira. Dice: “…juntar los reinos” Perder entonces las 

fronteras y “hacer un mundo feliz”, entonces el himno de las naciones unidas 

con la melodía de la novena sinfonía de Beethoven, aunque la letra no es de 

Beethoven, pero digamos: “Hermanos, juntos por un mundo nuevo”; eso es lo 

que dice, eso es, eso es, y parece lindo, y toda la gente se alegra y se emociona, 

se le paran los pelos ¡Ay, qué alegría! Y el mundo alrededor, ¿pero alrededor 

de quién? ¡Ay, por fin, ya va a haber como un respiro! Pero nuestro respiro 

debe ser el Señor constantemente, constantemente. Dice: “Para derramar 

sobre ellos mi enojo, todo el ardor de mi ira; por el fuego de mi celo será 

consumida toda la tierra. En aquel día devolveré yo a los pueblos pureza de 

labios…” ¡Aleluya! El Señor viene a 
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juzgar la tierra, entonces, a los que creen en Él viene a darles pureza de labios 

¡Gracias al Señor! “Para que todos invoquen el nombre de Jehová…”, allí, 

hermanos, agarrarnos. Dice: “…porque todo aquel que invocare el nombre del 

Señor, será salvo” (Romanos 10:13), porque Él “…es rico para con todos los que 

le invocan…” (Romanos 10:12). Claro, no vamos a confiar en la invocación, sino 

en el Señor al cual estamos invocando, en el propio Señor a quien estamos 

invocando, a Él mismo, que mora en nosotros; “…por el fuego de mi celo será 

consumida toda la tierra.” Más adelante en el mismo verso 9: “…para que le 

sirvan de común consentimiento. De la región más allá de los ríos de Etiopía 

me suplicarán; la hija de mis esparcidos traerá mi ofrenda. En aquel día no 

serás avergonzada por ninguna de tus obras con que te rebelaste contra mí…”, 

le está hablando inicialmente a Israel; “porque entonces quitaré de en medio 

de ti a los que se alegran en tu soberbia, y nunca más te ensoberbecerás en mi 

santo monte. Y dejaré en medio de ti un pueblo humilde y pobre…” ¡Ay, 

hermano! Porque mira que Satanás viene con los grandes y por los grandes, y 

por las multinacionales y con… ¡Ah, Jesús! Pero hermanos, el Señor dice: “Y 

dejaré en medio de ti un pueblo humilde y pobre , el cual confiará en el nombre 

de Jehová.” Cuando ya no nos quede nada, sino el propio Señor, hermanos, 

gracias al Señor porque Él es el todo, Él realmente es el que nos da aliento para 

vivir, Él realmente es el sustento, nuestra plenitud es el propio Señor. 

Ya vamos a ir concluyendo poco a poco con la ayuda del Señor, y estábamos 

leyendo allí en Apocalipsis sobre tres espíritus inmundos en forma de ranas, 

que salían de la boca de estos tres personajes malignos, para reunir a los reyes 

de la Tierra para pelear en el Armagedón. Pero el Señor es el que permite todas 

estas cosas. Quiero que vayamos a Daniel, capítulo 11, antes de la conclusión. 

En plena época del anticristo, allí, el Señor, por Su amor nos advierte algunas 

cosas para que estemos alertas y estemos agarrados del Señor y de Su Palabra. 

Dice en el verso 31: “Y se levantarán de su parte tropas que profanarán el 

santuario y la fortaleza, y quitarán el continuo sacrificio, y pondrán la 

abominación desoladora.” En esto no nos vamos a detener hoy, pero dice: 

“Con lisonjas…” ¡Ah! ¿Qué son las lisonjas? Son las adulaciones con un lenguaje 

que parece muy positivo, muy humanista, pero, hermanos, nosotros no somos 

humanistas, nosotros somos teocéntricos, 
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Cristocéntricos; y amamos a la humanidad, conforme al propósito de Dios, 

amamos la salvación de todos los que están perdidos. Amamos a todos 

nuestros hermanos, pero alrededor de la Verdad, alrededor de Cristo, 

alrededor del Señor. No podemos girar alrededor de otro eje, sino del propio 

Señor. “Con lisonjas seducirá a los violadores del pacto…” ¡Ay, Señor, se van a 

dar cosas difíciles aquí! “…mas el pueblo que conoce a su Dios…”, por eso es 

importante conocer al Señor, “…se esforzará y actuará.” Como Pablo dijo a 

Timoteo: “…esfuérzate en la gracia…” (2 Ti. 2:1), fortalécete en la gracia. Dice: 

“Y los sabios del pueblo instruirán a muchos; y por algunos días caerán a espada 

y a fuego…”, es decir, va a haber persecución, y el diablo sabe por dónde va 

empezando, “…en cautividad y despojo. Y en su caída serán ayudados de 

pequeño socorro (¡Gracias al Señor!). Y muchos se juntarán a ellos con 

lisonjas.” Ahí de nuevo las lisonjas ¡Oye, cuidado con las lisonjas! 

¡Cuidado con qué tipo de acuerdos te involucras! Nuestro acuerdo es el propio 

Señor Jesús, amados. No es un acuerdo aquí, allá, no, nuestro acuerdo es con 

el Señor, si no es así, vamos a ser engañados; debemos poner la mira en Él; no 

como le dijo el Señor a Pedro: “…no pones la mira en las cosas de Dios, sino en 

la de los hombres.” (Mateo 16:23), a veces hasta esas cosas son religiosas o 

políticas o económicas ¡El Señor nos ayude! “También algunos de los sabios 

caerán para ser depurados y limpiados y emblanquecidos, hasta el tiempo 

determinado; porque aun para esto hay plazo.” Inclusive, el Señor usa eso para 

purificar, para limpiar nuestra fe, hermanos, el Señor nos fortalece, nos ayuda 

en todas estas cosas. 

Entonces vamos a Lucas, ahí donde estábamos para ir terminando, por causa 

del tiempo. Estamos haciendo un sondeo general, panorámico, de estas cosas, 

con la ayuda del Señor. Lucas 4, verso 3: “Entonces el diablo le dijo: Si eres Hijo 

de Dios, di a esta piedra que se convierta en pan.” Mira por donde empieza, 

por el aspecto económico; y a nivel mundial, ¿cómo es que se van manejando 

las cosas? Creando una situación económica en la modernidad, cada vez 

hablando más de negocios trasnacionales, de apertura económica, y de cosas, 

que lo que ha traído es cada vez más perdición para los pueblos, sobre todo 

para los humildes, traen más dificultad para los más pobres, porque dice que 

el otro viene es por la oveja gorda, pero no cuida la perniquebrada, sino que 

va es por la gordita (Zacarias 11.15-17), se va detrás 
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de las trasnacionales y estas cosas; entonces por eso ellos no quieren lo 

nacional, y hacen políticas y leyes para ir perdiendo cada vez más las fronteras 

nacionales, no solamente económicas, sino políticas, y aun religiosas, y 

entonces: “Vamos a hacer una reunión ecuménica, mundial”. Sí, eso se iba a 

dar en mayo, pero se aplazó unos meses; allá en Roma, en Italia, en Asís, donde 

se han hecho esos concilios ecuménicos modernos, y allí, entonces se reúnen 

los principales líderes religiosos, alrededor dizque de la “paz” ¡Ah, hermanos! 

Pero esa no es la paz que da el Señor, no es la paz que da el Señor, nuestro 

respiro no debe ser, ¡ah, ya está pasando esta situación! Nuestro respiro debe 

ser el Señor, no debemos ser ingenuos, sino prudentes como serpientes, 

sencillos como palomas, claro, pero prudentes, porque el Señor dijo que nos 

mandaría aun en medio de lobos, pero ahí en medio de eso, el Señor nos dice 

que nos daría Palabra en algunas situaciones, algunas cosas, y el pueblo del 

Señor debe prepararse, manteniéndose en el Señor. 

Entonces empieza por esta parte, la parte económica, creando una realidad 

económica; o vamos al contexto de nuestra nación, para que aprendamos 

cómo van, hermanos ¿Cuándo empezaron las situaciones más difíciles de 

nuestro país? Desde que se empezó a hablar, en la década, creo de los 90, de 

la apertura económica; y mira, ahí se creó un nuevo ministerio en Colombia, el 

Ministerio del Comercio Exterior ¿Y a quién pusieron como ministro? No voy a 

decirlo, pero los que se acuerdan saben; y ahí buscando, entonces ese 

personaje siendo como el designado en Colombia, que ahora ya en la 

Constitución de 1991, ya esa figura del designado dejó de existir, y se creó la 

vicepresidencia, pero siempre había un designado, un designado preparándolo 

para la presidencia. Y cada vez más, y después incluyendo presidentes que son 

parte del Club de Roma, fueron los creadores de la nueva situación económica 

europea desde el siglo pasado, de la Región Schengen, y eso cada vez va 

hablando para extenderse a nivel mundial, entonces creando esas situaciones 

porque ya no va deben haber más fronteras. Claro, ¿pero detrás de qué van 

ellos? ¿Detrás de que, amados hermanos? Detrás de esas cosas; y entonces 

Colombia empezó a sufrir, claro, los que de pronto no hemos vivido en el 

campo no lo hemos sufrido como las personas más humildes de nuestra 

Nación, donde las mujeres han perdido a sus maridos, niños han quedado 

huérfanos, por toda la maldad que se ha 
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hecho, pero que el Señor sufre por esto, el Señor se indigna y sufre por todo 

esto, hermanos, y no podemos ser ajenos, no podemos ser ajenos ni 

insensibles a las realidades que el Señor nos muestra en Su Palabra, que Él nos 

muestra en Su Palabra. 

Entonces, se van creando esas realidades económicas, y nuestro País va 

entrando en eso. En el 2012, aquí en Cartagena, donde se dijo: “Colombia ha 

entrado en una nueva etapa, ha dejado los viejos y antiguos, anticuados 

paradigmas, ahora ha entrado en pleno al Nuevo Orden Mundial”, eso lo dijo 

Juan Manuel Santos, junto con Obama en Cartagena, con pactos económicos, 

y cediendo al pueblo colombiano, como si Colombia fuera de ellos; nosotros 

no somos de ellos, nosotros somos del Señor Jesús, oramos, ojalá que de ellos 

sean salvos; mientras que estén vivos tienen la oportunidad, Dios quiera, 

hermanos, no estamos en contra de nadie, sino a favor de la salvación del ser 

humano, y de esto no hay que tener temor, sino con la ayuda del Señor poder 

proclamarlo para que el pueblo del Señor no se enrede, porque aun en las 

esferas políticas, hermanos, a veces están siendo enredados y llevados a otras 

cosas, uno se va sorprendiendo en la medida que a uno el Señor le va dando a 

conocer ciertas cosas. Uno pensaba: “¡Ay, tal persona está allá! Puede ayudar 

en algo en el gobierno colombiano”. ¡No, hermanos! Si el pueblo del Señor no 

se levanta con un testimonio firme de quién es el Hijo de Dios, y de Su reino, 

como el Señor le dijo a Pilato, no concedió nada a Pilato, sino le dijo: “Mi reino 

no es de este mundo…” (Juan 18:36), dándole oportunidad a Pilato para que 

viera que había un Reino Superior. Y la mujer de Pilato tuvo sueños por causa 

del Señor Jesús, parece que se convirtió al Señor, y que es la Claudia que 

aparece en Segunda de Timoteo (4:21), y fue compañera después en equipo, 

sirviendo a los hermanos que en medio de ellos predicaban, también servía 

allí. 

Entonces, hermanos, ahí vemos lo que usa primero: No podrán comprar, ni 

vender, ni comer; por eso el Señor nos quiere enseñar a que nos contentemos 

con lo que Él dice, con el sustento y el abrigo. Porque entonces en los deseos 

de la carne queremos tener más de lo necesario; ya no es suficiente un pan 

normal, sino que tiene que ser un pan con huevos traídos de no sé dónde, por 

allá, de salmón, y cosas, bueno, lo que sea, digamos, haciendo solamente un 

ejemplo muy sencillo; pero digamos, ya no pueden 
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ser los zapatos que hace allí el zapatero del barrio, con tanto cariño, y duran 

hasta más, y no tienen que ser los que entran por un dólar aquí, y después 

los aranceles, y todos van cobrando, y terminas tú pagando medio millón de 

pesos por un par de zapatos que los hicieron en China, y no costaron más de 

diez dólares, pero bueno, ahí está el engaño, y está la vanidad del ser humano. 

Pero, hermanos, no es para que estemos juzgándonos unos a otros sobre lo 

que se está poniendo ¡No, gracias al Señor por la provisión! Pero ustedes saben 

lo que quiero decir en lo más profundo de las palabras que quisiera decir. 

Entonces, hermanos, el que gane la vida aquí, la perderá allá, pero el que la 

pierda acá, y a veces hay que perder ciertas cosas acá por causa del Señor, 

y Él nos enseña, aun cosas sentimentales, humanas. Y bueno, cosas que a 

veces nos entristecen, pero que nosotros no podemos seguir cediendo cosas, 

donde uno ve que se va tomando una actitud diferente a la del Señor, en 

ciertas áreas complementarias, que debemos tener en cuenta como Cuerpo 

de Cristo. 

Entonces, esa realidad económica que se va creando, pero sobre esta base 

económica mira lo que el Señor le responde a esa tentación de Satanás, “Jesús, 

respondiéndole, dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda 

palabra de Dios.” El sustento de nuestra vida es la Palabra del Señor; ahí nos 

gozamos en el Señor. Entonces, recuerden, esa parte económica primero, esa 

parte, la plataforma económica, cada vez hablando más de interdependencia 

económica unos con otros, pero ¿hacia dónde se está llevando todo eso? 

Creando asociaciones mundiales, y reuniendo las naciones, ¿alrededor de 

quién y de qué? Eso ya lo leímos. 

Ahora dice: “Y le llevó el diablo a un alto monte, y le mostró en un momento 

todos los reinos de la tierra.” O sea, los deseos de los ojos. “Y le dijo el diablo: 

A ti te daré toda esta potestad, y la gloria de ellos; porque a mí me ha sido 

entregada, y a quien quiero la doy. Si tú postrado me adorares (¡Vea la 

maldad!), todos serán tuyos.” Así es, hermanos, así es, así esa gente ya no se 

conforma con todas las riquezas que tiene. Entonces se empiezan a crear cosas 

y políticas, hasta aquí ya se nos ha estado hablando del reino, de la situación 

política, una nueva situación política, inclusive hablando de leyes 

internacionales. Vea, este último semestre cómo nos hemos sorprendido, lo 

que dicen allá todas las naciones lo van asumiendo como que “Sí, sí, señor, 
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sí”, como borregos, todos diciendo que sí, sin analizar, sin pensar, perdiendo 

el juicio propio; y nosotros somos cristianos, no podemos perder el juicio 

conforme a la Palabra del Señor, en el sentido de juzgar las cosas a la luz de la 

Palabra del Señor, sino, todo sí. “No, eso de todas maneras…” Hasta a veces se 

escucha: “No, ya estamos ahí, ya qué vamos a hacer” ¡No, no, no, no! No 

estamos ahí, no estamos ahí, sino que venza el Señor en nuestra vida, amados, 

y no aceptar, por ejemplo, en nuestra Nación, volviendo al tema: 

¿Cuáles son las políticas que se han ido incluyendo? Son las mismas que se 

están incluyendo a nivel mundial, la apertura ¿Pero apertura a qué? Si fuese al 

Señor Jesús, a Su Palabra y a Su Reino: ¡Amén! Pero no es así. La apertura es, 

por ejemplo, el presidente actual, habla que es un seguidor de Karl Popper, 

que es la base del pensamiento filosófico, digamos, de George Soros, ese 

magnate que está llevando a la ruina a muchos países, a la inestabilidad y al 

caos de muchos países, para entonces someterlos económicamente a algunas 

cosas. Y ahí se van creando políticas en contra del Señor, en contra del Reino 

del Señor ¡Ah, hermanos! ¡Que el Señor nos abra los ojos! No voy a entrar en 

detalles, y no quiero tomarme mucho tiempo ¡Ya perdónenme, hermanos! Ya 

voy terminando. Pero entonces, ahí el Señor le responde: “Vete de mí, Satanás, 

porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él solo servirás.” 

Hermanos, quisiera leerles una cita de alguien que ya murió, pero que fue al 

que designaron como el creador de la Comisión Trilateral ¿Y qué es lo que ellos 

piensan? ¿Cuál es la base de ellos? La Comisión Trilateral es como la base para 

un gobierno mundial, que ha avanzado desde el siglo pasado hasta acá, y eso 

hoy es lo que estamos viendo, y si no conocemos, pues no discernimos las 

cosas. Mira las palabras que dicen ellos, están hablando inclusive de una 

teología, no solamente política, sino teología, no solamente una economía, 

una teología hasta marxista, porque ellos son evolucionistas, y eso está medio 

basado en los pensamientos del humanismo, desde allá de Teilhard de 

Chardin, de Marx, y el evolucionismo, y el panteísmo de Hegel, bueno, muchas 

cosas ahí, pero nosotros no podemos seguir esas teorías. Hay colombianos, 

por ejemplo, la fundación Rockefeller contrató a Rodolfo Llinás, para hacer una 

investigación, porque él es un Neurólogo, y para que escribiese un libro 

financiado por la fundación Rockefeller, que ya muchos de 
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ustedes saben en qué cosa están ellos, y de donde ahora uno de los miembros 

de la junta directiva es el primero en Latinoamérica que ocupa un lugar como 

esos, y salió de aquí también de nuestro País y que quieren experimentar con 

muchas cosas en nuestro País. Pero hermanos, nosotros estamos escondidos 

en la Roca, somos del Señor, no podemos ceder, y no podemos conformarnos 

a este mundo, nada de eso, sino seguir al Señor, seguir con lo del Señor, amar 

al Señor, y con nuestros hermanos en la medida de lo posible, con los que se 

pueda avanzar, ojalá todos. 

Dice la cita: “El marxismo es simultáneamente una victoria del hombre 

externo”, dice este fundador de la Trilateral, mira, es una victoria del hombre 

externo. El Señor dice más bien que este hombre externo debe ser destruido 

para que el hombre interno sea fortalecido, claro, por el Espíritu Santo y el 

Señor. Sigue diciendo la cita: “El hombre externo y activo, sobre el hombre 

interno y pasivo, y una victoria de la razón sobre la creencia”. Esas son sus 

palabras, tomados de su libro base, que se llama: “Between Two Ages”, 

entonces: “Hace énfasis en la capacidad del hombre para crear su destino 

material, finito y definido”, o sea, haz que las piedras se conviertan en pan, y 

no depender de Dios, el diablo quiere sacarnos (como hizo con Eva) de la 

dependencia de Dios y de nuestra mirada en el Señor; sigue: “para crear su 

destino material, finito y definido como la única realidad del hombre”. 

Imagínese eso ¡Qué desfachatez! ¿Cuál que es la única realidad del hombre? 

Por eso se habla hoy día del deconstruccionismo, y esta gente habla de eso, de 

una apertura. Karl Popper habla de eso, Jacques derrida, que es quien habla 

de la deconstrucción ¿De qué habla? O sea, estas cosas, nosotros como pueblo 

del Señor, debemos atender a la propia Palabra del Señor, para no ser imbuidos 

en nosotros mismos, amados, sino realmente amar al Señor y seguirle a Él. 

Dicen esas palabras, entonces, éstas son solamente unas síntesis. Si les leyera 

otras, no quiero leerlas aquí en online ¡Terribles, peores! Eso es lo que piensan 

ellos, en las políticas internacionales, porque la base de ellos es el ocultismo, 

es una doctrina de demonios. Dice Pablo a Timoteo que en el final de los 

tiempos se levantarían doctrinas de demonios, aun con una fachada hasta 

religiosa son doctrinas de demonios, espíritus malignos que crean doctrinas de 

demonios y empiezan a mezclarlas a veces con la Palabra del 
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Señor, pero nosotros debemos perseverar en la Verdad, amados, con Su 

ayuda. El Señor nos ha hecho nuevas criaturas a Sus hijos para amarle a Él, y 

yo le pido al Señor que me ayude a mí primero. 

Dice, entonces, ahora en el verso 9: “Y le llevó a Jerusalén…” Esa es la parte 

económica, sobre la cual se hace sobre esa base ahora una nueva realidad 

política internacional, pero alrededor del maligno, de Satanás, alrededor de los 

deseos del maligno, que le entrega eso al anticristo, y con ese falso profeta 

haciéndole propaganda a esa otra bestia o anticristo, donde deben someterse 

a ciertas cosas y donde se van a convertir en normalidades ¡No, amados! Mi 

normalidad debe ser el Reino de los Cielos, debe ser el Señor Jesús. Y va 

entonces, si no es por la persecución, es con las lisonjas ¡Cuidado con eso, 

cuidado con eso, amados! Debemos seguir es al propio Señor Jesús, en Su 

gracia, sustentados por Él, porque Él es nuestra Roca. 

Dice entonces: “Respondiendo Jesús, le dijo: Vete de mí, Satanás, porque 

escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él solo servirás.” Nada, no nos deben 

interesar ni siquiera asociaciones religiosas, nada de hacer convenios, de hacer 

pactos humanos ¡Nada! Debe ser suficiente la sangre del Nuevo Pacto del 

Señor Jesús, la Persona del Señor Jesús, Su obra redentora culminada en la 

cruz, que fue consumada Su obra, esa es realmente, donde dice el Señor que 

por un solo espíritu unos y otros, por el Espíritu de Dios, el Espíritu de Cristo, 

tenemos entrada a un mismo Padre. Es allí, esa es nuestra realidad, esa debe 

ser nuestra normalidad ¡Sí! Allí. 

Dice entonces: “Y le llevó a Jerusalén, y le puso sobre el pináculo del templo…” 

¡Ah! El centro de la religión, el centro del mundo religioso es allí. “…y le dijo: Si 

eres Hijo de Dios, échate de aquí abajo (esa es otra tentación); porque escrito 

está: A sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden; y, en las manos te 

sostendrán, para que no tropieces con tu pie en piedra. Respondiendo Jesús, le 

dijo (el Señor le respondió con la Palabra de Su boca): Dicho está: No tentarás 

al Señor tu Dios.” No podemos responder con otra cosa, sino con la Palabra del 

Señor: “No tentarás al Señor tu Dios.” 

Y quiero terminar, hermanos, en 2ª a los Tesalonicenses, capítulo 2, verso 3. 

Dice: “Nadie os engañe…” Nadie ¡Nadie! Ni el papa, ni el pastor ni el imán (o 

imam), ni el cura, ni el profesor, ni el predicador, ni el que está predicando en 
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este momento. “Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá (el 

Señor Jesús) sin que antes venga la apostasía…” y mira esto, cuando se refiere 

al anticristo es como decir aquel hombre que encarna el humanismo, el 

hombre en su plenitud sin Dios, por eso habla del 666, el hombre en su máxima 

rebelión, independiente de Dios; pero el Señor Jesús es el 888, es decir, Cristo 

resucitado, victorioso, a la diestra del Padre, ahora morando en nosotros, esa 

es nuestra dependencia. Dice: “…y se manifieste el hombre de pecado…” ¿Y 

sabes que esa palabra pecado en el griego es muy particular? 

¿Sabes lo que quiere decir? Es anomia, que quiere decir, sin normas, sin reglas; 

o sea, sin ninguna norma, sin tener en cuenta la Palabra de Dios, donde se 

decide por lo que va en contra del Señor, sin normas. Eso es lo que se está 

legislando en el mundo, y eso es lo que se está infiltrando en el mundo, en la 

cristiandad, digamos, y en muchos lugares también, a lo cual nosotros 

debemos estar atentos con la palabra profética más segura que es la que 

alumbra el lugar oscuro, amados, atentos a la Palabra, que la Palabra sea 

nuestra lámpara, nuestros lentes y nuestras lámparas. Ese espíritu de 

anarquía, no, hermanos, vea, espíritu de anarquía por todos lados, violencia 

por todos lados, esos espíritus alborotando las naciones, provocando eso, 

¿para qué? Para ellos traer sus solucioncitas de una falsa paz y una falsa 

seguridad. Dice: “…el hijo de perdición…” Esa palabra perdición es la palabra 

‘apoleia’, de ‘apolión’, destructor, destruir, eso es lo que hay detrás; dicen 

“pactos” y “pactos”, pero detrás está la traición, porque el diablo es padre de 

mentira (Juan 8:44). 

Entonces, hermanos, en estos tiempos que el Señor nos guarde para Él, nos 

ayude a cederle a Él, no cederle al maligno, ni siquiera ceder a nosotros 

mismos, sino ceder al Señor, nosotros ceder al Señor, para que no seamos 

engañados con todas estas plataformas que se están creando, cediendo más 

de nosotros, y a veces hasta sin darnos cuenta, entregando a nuestros 

hermanos ¡El Señor nos libre, nos libre para que podamos realmente seguir al 

Señor! . 

Por causa del tiempo voy a llegar hasta acá. Yo sé que hay muchas cosas aquí 

por explicar, pero por lo menos debemos ver cómo el Señor venció al mundo, 

tiene la victoria sobre el mundo, nuestra victoria es la fe en Él, aferrarnos a 

Él, identificar que el mundo tiene unos elementos incluidos por Satanás en la 
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corriente de este mundo. Pero nosotros estamos con Cristo sentados en 

lugares celestiales, e identificar las cosas. Hay muchos detalles acá de esos tres 

aspectos: el económico, político y el religioso, que se deben tener en cuenta, 

pero por ahora con la Palabra podemos discernir, discernir esas áreas básicas, 

y saber que con el Señor somos más que vencedores, y poder seguir al Señor 

en Su gracia, amados. 

Concédanme orar un minutito. Perdónenme, yo sé que se pasó el tiempo, y ni 

siquiera pudimos profundizar en uno de los puntos, pero pienso que el Señor 

es sabio y nos quería dejar esto para que meditemos delante del Señor. 
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